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Sean santos, porque yo, el Señor su Dios, soy santo. 

Lev. 19,2 

2 – Palabra de Dios 

 

Pónganse, pues, el vestido que conviene a los elegidos de Dios, sus santos muy 

queridos: la compasión tierna, la bondad, la humildad, la mansedumbre, la paciencia. 

Sopórtense y perdónense unos a otros si uno tiene motivo de queja contra otro. Como 

el Señor los perdonó, a su vez hagan ustedes lo mismo. Por encima de esta vestidura 

pondrán como cinturón el amor, que lo hace todo perfecto. Así la paz de Cristo reinará 

en sus corazones, pues para esto fueron llamados y reunidos. Finalmente, sean 

agradecidos.  

Col, 3, 12-14 

 

Oh Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoramos y te damos 

gracias por la inmensa caridad que has infundido en el corazón de San Luis 

Orione y por habernos dado en él al apóstol de la caridad, al padre de los 

pobres, al bienhechor de la humanidad dolorida y desamparada. Concédenos 

imitar el amor ardiente y generoso que San Luis Orione ha abrigado hacia Ti, 

la Virgen Santísima, a la Iglesia, al Papa y a todos los afligidos. Por sus méritos 

e intercesión, concédenos la gracia que te pedimos para experimentar tu 

Divina Providencia. Amén. 

San Luis Orione ruega por nosotros. 

Oración a San Luis Orione 

1 – Oración inicial 

FICHA DE FORMACIÓN 2024 

                                             
 

20 AÑOS CON DON ORIONE SANTO  

 

 

 

“Coraje y adelante en el bien” 
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 Por tanto, todos los fieles cristianos, en las condiciones, 

ocupaciones o circunstancias de su vida, y a través de todo eso, 

se santificarán más cada día si lo aceptan todo con fe de la 

mano del Padre celestial y colaboran con la voluntad divina, 

haciendo manifiesta a todos, incluso en su dedicación a las 

tareas temporales, la caridad con que Dios amó al mundo. Pero 

cada uno debe caminar sin vacilación por el camino de la fe 

viva, que engendra la esperanza y obra por la caridad, según 

los dones y funciones que le son propios. De la Constitución 

Dogmática sobre la Iglesia, Lumen Gentium, Capítulo V, 

Vocación universal a la santidad de la Iglesia. 

Los santos y santas han sido siempre fuente y origen de renovación en las circunstancias más 

difíciles a lo largo de toda la historia de la Iglesia. Hoy necesitamos fuertemente pedir con asiduidad 

a Dios santos. La Iglesia ha visto siempre en la profesión de los consejos evangélicos un camino 

privilegiado hacia la santidad. Las mismas expresiones con las que la define —escuela del servicio 

del Señor, escuela de amor y santidad, camino o estado de perfección— indican tanto la eficacia y 

riqueza de los medios propios de esta forma de vida evangélica, como el empeño particular de 

quienes la abrazan. De la Exhortación Apostólica Postsinodal, Vita Consacrata, Capítulo IV 

3- Voz de la Iglesia 

 

 

 

 

4 – Palabras del Papa Francisco 

 

Lectura personal – Hagamos una síntesis de aquello que consideramos más significativo… 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_25031996_vita-consecrata.html
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En su Exhortación Apostólica Gaudete et Exsultate el Papa Francisco propone "algunas 

características de la santidad en el mundo de hoy". 

Dice el Papa Francisco:  

“Dentro del gran marco de la santidad que nos proponen las bienaventuranzas y Mateo 25,31-46, 

quisiera recoger algunas notas o expresiones espirituales que, a mi juicio, no deben faltar para 

entender el estilo de vida al que el Señor nos llama. (...)” (Nº 110) 

“Estas notas que quiero destacar no son todas las que pueden conformar un modelo de santidad, 

pero son cinco grandes manifestaciones del amor a Dios y al prójimo que considero de particular 

importancia, debido a algunos riesgos y límites de la cultura de hoy. En ella se manifiestan: la ansiedad 

nerviosa y violenta que nos dispersa y nos debilita; la negatividad y la tristeza; la acedia cómoda, 

consumista y egoísta; el individualismo, y tantas formas de falsa espiritualidad sin encuentro con Dios 

que reinan en el mercado religioso actual”. (Nº 111) 

1. Aguante, paciencia y mansedumbre. 

2. Alegría y sentido del humor. 

3. Audacia y fervor. 

4. En comunidad. 

5. En oración constante. 

(...)(...)Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio 

testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra. ¿Eres 

consagrada o consagrado? Sé santo viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás casado? Sé 

santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la 

Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu 

trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando 

con paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el 

bien común y renunciando a tus intereses personales. (...)  Gaudete et Exsultate, 14 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html
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“Coraje! Es para hacerte santo. De qué te sirve 

el resto si no es para hacerte santo? “ 

“El Señor nos hace sentir su voz: el que la sigue se hace santo.” 

“Querría ser un poeta y un santo para cantar el más bello himno que se pueda cantar 

sobre la tierra: el himno de la caridad.” 

“Debemos ser santos, pero hacernos tales santos que nuestra santidad no 

pertenezca solamente la culto de los fieles, ni esté sólo en la Iglesia, sino 

que trascienda y arroje sobre la sociedad tanto esplendor de luz, tanta vida 

de amor a Dios y a los hombres para llegar a ser, más que los santos de la 

Iglesia, los santos del Pueblo y de la salvación social.” 

5 – Palabras de Don 

Orione 

"Nuestro Dios es un Dios apasionado de amor, Dios nos ama más que un padre a su hijo. Cristo Dios no dudó 

en sacrificarse por amor a la humanidad. 

En el más miserable de los hombres brilla la imagen de Dios. 

Quien da a los pobres da a Dios, y tendrá de la mano de Dios la recompensa. 

¡Oh Providencia, envíanos hombres de caridad! Como un día Dios levantó de las piedras a los hijos de Abraham, 

así levanta una legión y un ejército, el ejército de la caridad, que llene de amor los surcos de la tierra, llena de 

egoísmo, y de odio, y calme al fin a la atribulada humanidad. "Ya odiamos demasiado, amamos", cantaba 

también Carducci. 

Seamos apóstoles de la caridad, controlemos nuestras pasiones, alegrémonos del bien ajeno como del bien 

propio; en el cielo será tal como nos lo expresa Dante en su sublime poesía. Seamos apóstoles de la caridad, 

del amor puro, del amor excelso y universal; hagamos reinar la caridad con la mansedumbre de corazón, con 

la compasión, con la ayuda mutua, estrechando las manos y caminando juntos Sembremos con mano ancha a 

nuestros pasos obras de bondad de amor, sequemos las lágrimas de los que lloran. Escuchemos hermanos, el 

grito angustiado de tantos hermanos nuestros, que sufren y anhelan a Cristo; salgamos a su encuentro como 

buenos samaritanos, sirvamos a la Verdad, a la Iglesia, a la Patria, en la caridad. 

Hagan el bien a todos, hagan el bien siempre, no hagan el mal a nadie". 
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Nosotros orioninos, somos... herederos de un Santo. Pronto 

recordaremos el 20º aniversario de la Canonización de Don Orione... 

Un momento de gran alegría para toda la Familia Carismática Orionina. 

 

 

Esto decía Juan Pablo II en su discurso en el aula Pablo VI el día de la Canonización:  

“Una sorpresa muy grata ha sido escuchar, hace unos momentos, la voz de don Orione. ¡A 

cuántos corazones consoló esta voz, a cuántas personas aconsejó! A todos indicó el camino 

del bien. Humilde y audaz, durante toda su vida estuvo siempre dispuesto y atento a las 

necesidades de los pobres, hasta el punto de que fue honrado con el título de "ayudante 

de la Divina Providencia". Su testimonio sigue siendo muy actual. El mundo, muy a menudo 

dominado por la indiferencia y la violencia, necesita personas que, como él, "colmen de 

amor los surcos de la tierra, llenos de egoísmo y odio" (Escritos, 62, 99). Hacen falta buenos 

samaritanos dispuestos a responder al "grito angustioso de numerosos hermanos nuestros 

que sufren y desean a Cristo" (ib., 80, 170). 

 

 

Además%20nosotros,%20orionitas,%20somos...%20herederos%20de%20un%20Santo.%20Pronto%20recordaremos%20el%2015º%20aniversario%20de%20la%20Canonización%20de%20Don%20Orione...%20Un%20momento%20de%20gran%20alegría%20para%20toda%20la%20Familia%20Carismática%20Orionita.
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/2004/may/documents/hf_jp-ii_spe_20040515_don-orione-meeting.html
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Extracto de la carta del entonces Superior General de los Hijos de la Divina Providencia, P. Roberto 

Simionato, en ocasión del anuncio de la canonización de Don Orione. 

 

Le mirarán a él y nos mirarán a nosotros. 
 

Roma, 7 de julio de 2003 

Queridos hermanos y hermanas 

(...) 

¡Don Orione será reconocido como santo! ¿Y ahora qué? La conclusión es fácil: ¡hay que prepararse! 

En la Plaza de San Pedro, todos se alegrarán de ver el rostro sonriente y cautivador de Don Orione; 

pero después, mirarán hacia nosotros! Probablemente querrán descubrir los reflejos de su fisonomía 

en todos nosotros, que le seguimos como "padre" y "modelo". Tienen derecho a encontrarlo en 

nosotros. 

 

La Pequeña Obra de la Divina Providencia, con todas sus ramas, es hoy su prolongación y su 

proyección. Es la encarnación de su espíritu y de su carisma, que sigue viviendo y actuando en el 

mundo. Todos los santos dejan un legado que perpetúa su presencia y su influencia. En los 

Fundadores, esta estela de luz es aún más evidente a través de sus discípulos y continuadores. 

 

Pero, qué debemos hacer y qué consecuencias tiene para nuestra vida como religiosos o laicos? Para 

cada uno de nosotros el compromiso de prepararnos y mirarnos en el espejo; de hacer más bello y 

digno el rostro de nuestras comunidades e instituciones. Don Orione sigue hablando a través de 

nuestras vidas y obras. 

 

También nosotros debemos ser santos. Don Orione nos repite: "Necesito hijos santos". Qué falso y 

vacío suena el discurso sobre la santidad en boca de los que se han resignado a volar bajo, de los que 

sólo se buscan a sí mismos! Cómo arde nuestro corazón cuando oímos a santos que, como Don Orione, 

buscan "sólo a Dios". Déjenme soñar con una Familia Orionina que retome el camino de la santidad. 

No hablo de cosas extraordinarias. Hablo de la santidad cotidiana, como agentes de la Divina 

Providencia, hablo de "espíritus activos y contemplativos". 

 

Entonces habrá que trabajar para que este soplo de caridad, de Providencia, de eclesialidad, este 

amor tierno y fuerte por Cristo, por la Virgen y por el Papa, que Don Orione trajo a la tierra, no se 

agote a los pocos meses de la celebración, sino que continúe, fructifique y llegue hasta los confines 

de la tierra. ¡Cuántas personas todavía, los pobres y los que sufren, necesitan sentir que nuestro Padre 

está en el cielo, pero también a su lado para consolarlos! 

 

¡Ave María y adelante! 

 

Traducción realizada con la versión gratuita del traductor www.DeepL.com/Translator 

 

 

 

https://drive.google.com/file/d/1YiIhHJ7Iu6ZAJuGLAq8T1Wsh2rOImfJi/view
https://drive.google.com/file/d/1YiIhHJ7Iu6ZAJuGLAq8T1Wsh2rOImfJi/view


Movimiento Laical Orionino                                                       FICHA SUPLEMENTARIA 7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

6 – Trabajo en grupos 

Sería muy bueno compartir fotos, videos o 

presentaciones que cada uno pueda llevar y que 

recuerde aquel día… 

 

 Qué significa para mí que un Santo sea el Padre de 

la familia orionina?  

 

 Qué recordamos de aquel día de la Canonización de 

Don Orione? Cómo lo vivimos? Cómo lo vivió mi 

comunidad de pertenencia?  
 

 



Movimiento Laical Orionino                                                       FICHA SUPLEMENTARIA 8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

7- Oración final 

Oh, Dios, que has concedido a San Luis Orione amar a Cristo tú 

Hijo en la persona de los pobres y de ponerlo en el corazón de los 

jóvenes; danos a nosotros la posibilidad de ejercitar como él las 

obras de misericordia, para hacer experimentar a los hermanos la 

ternura de tu Providencia y la maternidad de la Iglesia. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios y vive y reina contigo, 

en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
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Acto de Consagración a María 
  

M aría, Madre de Cristo y de la Iglesia, mientras contemplamos a tu lado en la gloria a Luis 

Orione, padre de los pobres y bienhechor de la humanidad dolorida y abandonada, te 

consagramos la Pequeña Obra de la Divina Providencia, que es obra tuya desde el inicio. A tus 

pequeños hijos e hijas dales, oh Madre, la inagotable capacidad de amar que brota del Corazón 

traspasado del Crucificado. Dales hambre y sed de caridad apostólica, a ejemplo del 

fundador, que suspiraba:  ¡Almas, almas! 

 

2. Acuérdate, Virgen santísima, de la humilde familia religiosa que, después de una intensa y 

prolongada oración ante tu venerada imagen, don Orione regaló a la Iglesia. Tú has querido 

valerte de la Pequeña Obra, llamando a sus hijos e hijas al altísimo privilegio de servir a Cristo 

en los pobres. Has querido que estén animados por una caridad ardiente y que confíen en tu 

Divina Providencia. Que jamás se extinga en ellos el fuego sagrado del amor a Dios y al prójimo. 

 

3. Dales amor devoto al Sucesor de Pedro, obediencia diligente a los obispos y generosa 

disponibilidad al servicio de la comunidad cristiana. Hazlos sensibles a las necesidades del 

prójimo, atentos y solícitos hacia los hermanos más pobres y abandonados, hacia los 

marginados y hacia cuantos son considerados como desechos de la sociedad. Haz que las hijas 

y los hijos de Don Orione, sostenidos por un amor sin límites a Cristo, acojan con misericordia 

inagotable cualquier forma de miseria humana, manifestando amor y compasión a todos. 

 

4. Da, oh María, a la familia orionina un corazón grande y magnánimo, que llegue a todos los 

sufrimientos y enjugue todas las lágrimas. Derrama en abundancia tus gracias sobre los que 

con confianza recurren a ti en todas las necesidades. Que la vida de la Pequeña Obra de la 

Divina Providencia se consagre a dar a Cristo al pueblo y al pueblo a Cristo. 

 

5. María, Estrella luminosa de la mañana puesta por Dios sobre el horizonte de la humanidad,  

extiende benigna tu manto sobre nosotros, peregrinos en los caminos del tiempo entre 

múltiples peligros y asechanzas, e interviene en nuestro auxilio ahora y en la hora de nuestra 

muerte. 

Encuentro del Papa Juan Pablo II con los peregrinos reunidos para la canonización del Beato Luis Orione 

15 de mayo de 2004 

 

https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2004/05/15/0236/00775.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2004/05/15/0236/00775.html

